
Un sospechoso en la escuela  
Capítulo I – Un compañero nuevo 
Oliverio despertó, como todas las mañanas, con alegría y ganas de ir al colegio. Tomó el 
desayuno, dio un beso a su mamá y partió hacia la escuela. En el camino, como siempre, iba 
imaginando los casos que resolvería cuando fuese un hombre grande y el mejor detective que 
se hubiese visto jamás. 
Oliverio era un niño curioso, atento y con muchas, pero muchas ganas de crecer rápido y abrir 
su propia agencia de detectives. Había leído todas las historias de Sherlock Holmes, su 
personaje favorito, tenía una lupa y un mejor amigo llamado Simona, al que prefería llamar 
Watson. Pipa no tenía porque era muy pequeño para ello, pero bueno ya vería cuando creciera 
cómo resolvía ese asunto. 
Simona, su amigo, estaba contento con el nombre que le había tocado en suerte y eso de que 
Oliverio lo llamase Watson no le convencía demasiado, menos aún usar ese sombrerito estilo 
inglés que le había regalado, pero por un amigo uno hace muchas cosas, aun aquellas que no 
nos convencen demasiado. 
Oliverio entró al colegio y saludó a Pancho, el perrito que vivía en la escuela hacía poco 
tiempo. 
Pancho era un perro que había recogido de la calle la señora directora, quien como no tenía 
lugar en su casa y además pasaba casi todo el día en el colegio, había dejado que el animalito 
viviese allí. 
Pancho, hay que decirlo, resultó un perro muy disciplinado. Jamás ladraba mientras izaban la 
bandera, menos aún cuando se escuchaba el himno nacional y hasta usaba una escarapela 
colgada de un collarcito en los actos patrios. 
Todos lo amaban, era la mascota de la escuela. Pancho esperaba a todos los niños en la 
entrada del colegio y los despedía cuando salían. Era un perro que de no haber sido perro, 
hubiese sido un muy buen alumno, estoy segura. 
Oliverio era muy buen alumno, sólo tenía un problema y era su excesiva curiosidad. Su alma de 
detective lo llevaba a curiosear todo, todo el tiempo y muchas veces eso hacía que se 
distrajese en clase y Matilda tuviese que llamarle la atención. 
La señorita Matilda lo quería mucho y conocía a la perfección el sueño de Oliverio de 
convertirse en el mejor detective de todos los tiempos. No le parecía mal porque ella pensaba 
que uno debe ser en la vida lo que el corazón le dicta y era evidente que el corazón del 
pequeño le dictaba a gritos ser un detective hecho y derecho. Además, pensaba Matilda, ya 
había muchos médicos, ingenieros, vendedores de pochoclos y de tarjetas de crédito dando 
vueltas por el mundo. Un buen detective no vendría nada mal. 
El timbre sonó llamando a todos los niños a clases. Oliverio y Simona o Watson, como más les 
guste se sentaban juntos. Saludaron a Matilda y cuando iban a abrir sus libros en la página 
veintitrés, la señorita hizo un anuncio que sorprendió a todos.  
Bueno niños, tengo una sorpresa –dijo la maestra emocionada– tenemos un nuevo alumno en 
clases, tienen un nuevo compañero, pasa corazón pasa. Entró entonces un niño un poco raro. 
Era alto, mucho más alto que el resto de los niños, tenía una mirada un poco extraña y no 
sonría. 
Pasa corazón, pasa, insistió Matilda. 
“Corazón” como decía la maestra, resultó llamarse Tobías y parecía que era un niño de pocas 
palabras. 
Todos lo miraron de arriba abajo. Su aspecto era un poco raro, parecía quizás más grande que 
el resto, más serio. Algo diferente había en ese niño, algo que nadie sabía precisar pero que sin  
dudas, Oliverio estaba dispuesto a averiguar. 
Tobías no dijo palabra y se sentó en la última fila, daba la impresión de no querer ser visto. 
Espero que le den una cálida bienvenida a su nuevo compañero y que pronto sean buenos 
amigos, dijo la señorita Matilda con su habitual dulzura. 



La clase transcurrió tranquila y sin sobresaltos. Ninguno de los niños parecía prestar demasiada 
atención al nuevo compañero, excepto Oliverio que pasó casi toda la mañana tratando de 
darse vuelta sin ser visto. 
¿Ocurre algo Oliverio? Preguntó la maestra a quien no se le perdía detalle de lo que hacían sus 
alumnos. 
Nada, nada señorita, contestó el pequeño. 
¿Todo está en orden? Insistió Matilda. 
No podría estar mejor contestó Oliverio pero Simona no le creyó. No hacía falta querer ser 
detective para conocer a su mejor amigo. 
Cuando la señorita continuó escribiendo en el pizarrón, Simona miró fijamente a su amigo y le 
dijo. 
Te conozco más que la señorita ¿A mí sí me dirás qué ocurre? 
Creo que tenemos un caso Watson contestó Oliverio. 
¿Qué dices? –preguntó Simona. 
Mi olfato de detective no se equivoca y presiento que tenemos un caso contestó el pequeño 
Sherlock. 
Y no se equivocaba, aunque en realidad sí, es algo confuso de explicar, pero ya lo entenderán.  
Capítulo I – La desaparición del borrador 
Ya era casi la hora en la que tocaba el timbre de salida, cuando la maestra comenzó a ordenar 
todo para el día siguiente. 
Matilda era una maestra muy especial, era dulce muy dulce. A sus alumnos solía llamarlos 
“corazón” o “pichoncito” y siempre tenía palabras de cariño para con todos. Y eso no era lo 
único, a todo le daba un toque especial. Como le gustaban mucho las flores, solía pintarlas en 
todas sus pertenencias: su agenda, sus cuadernos y carpetas y hasta en el borrador que usaban 
todos los días en clases. 
A Oliverio le encantaba esa ceremonia de todos los días, ver cómo su señorita ordenaba y 
guardaba todo con el mismo amor, con que lo usaba al día siguiente. 
Cuando sonó el timbre de salida, todo estaba en orden, tal como lo dejaba Matilda antes de 
irse del aula. 
Mientras caminaban de regreso a casa, Simona notó en su amigo esa cara que tan bien conocía 
y que, más de una vez, les había traído algún que otro problemita. 
¿Se puede saber qué te pasa? Preguntó Simona. 
¿Has visto que extraño parece el nuevo alumno? Contestó Oliverio. 
Es callado y muy alto, no veo qué tiene de extraño eso. 
Su mirada es extraña, no dijo una palabra, casi ni saludó, se sentó atrás como para no ser visto, 
tal vez tenga algo que esconder ¿Y por qué se sentó atrás tiene algo que esconder? ¿No se te 
ocurrió pensar que se sentó allí porque todos los otros asientos estaban ocupados? 
Buena observación Watson, bromeó Oliverio, aún así me resulta extraño. 
Yo dejaría de leer tantas novelas amigo, creo que viviríamos más tranquilos. 
La mañana siguiente Oliverio desayunó más rápido que de costumbre y casi corriendo fue a la 
escuela. Tenía ganas de volver a ver detenidamente a su nuevo compañero. 
Entró, acarició a Pancho quien movió su colita feliz y luego de saludar a la bandera, entró a 
clases junto con todos sus compañeros. 
La señorita entró con su sonrisa habitual y comenzó a copiar en el pizarrón. Se equivocó en 
una palabra y cuando fue a borrar se dio cuenta que su borrador con florcitas no estaba. 
Buscó, buscó y buscó y pidió a los niños que buscasen también. Todos, excepto el alumno 
nuevo, colaboraron en la búsqueda. 
Matilda le pidió a Oliverio que preguntase en la secretaría por su amado borrador, pero 
tampoco estaba allí. 
¡Qué extraño!, dijo Matilda, ayer estaba, lo dejé aquí estoy segura. Lo tendrán en otro aula 
señorita, dijo Simona. 



Mi borrador no es como cualquier borrador, tiene mis florcitas pintadas, no pueden 
confundirse. 
Matilda casi lloraba por su borrador perdido y aunque le trajeron otro nuevito y reluciente, ya  
no borraba con el mismo esmero. 
Para el resto de los niños la desaparición del borrador no representaba gran cosa, pero para el 
aspirante a detective sí. 
Aprovechó los recreos para preguntar en todos lados por el famoso borrador de florcitas, 
revisó los baños, el gimnasio y no encontró nada de nada. 
Como cada vez que creía tener un caso, Oliverio observó atentamente a todos y en especial al 
compañero nuevo quien, para él, se había transformado en su primer sospechoso. 
No entiendo por qué relacionas a Tobías con la desaparición del borrador, dijo Simona a su 
amigo. 
¿No te parece sospechoso que el mismo día que llega Tobías haya desaparecido el borrador de 
la maestra? ¿No es mucha casualidad? No está bien que desconfíes, además ¿dime para qué 
querría un niño alto, serio y con mirada extraña un borrador de pizarrón pintado con florcitas 
rosas? ¿No te parece ridículo?, preguntó Simona.  
Si todos tuviesen tu pensamiento, no se habrían descubierto grandes misterios de la 
humanidad amigo. 
Pues éste no es un gran misterio de la humanidad, es sólo un borrador, vaya a saber dónde fue 
a parar. 
No es cualquier borrador, es el borrador de la señorita Matilda. 
Aun así no lo convierte en un gran misterio de la humanidad ¿No crees? 
Yo lo encontraré, no te preocupes, y encontraré también al culpable. 
Si tú lo dices, dijo resignado Simona. 
Palabra de detective. Contestó Oliverio y cuando el niño daba su palabra, la cumplía siempre. 


